No saldré sola al campo misionero o La iglesia velaría totalmente por mí
Los primeros años de servicio en el campo misionero pude ver y sentir el apoyo de mi iglesia, pero al transcurrir el tiempo no sé qué sucedió, a pesar de que podía recibir el apoyo económico y en oración (que era muy necesario) yo esperaba algo más.
Tal vez estando lejos de mi familia, amigos, y de mi ciudad, sentía la gran necesidad de un cuidado total hacia mi persona, esperando tal vez por parte de mi iglesia, una llamada telefónica, o un correo electrónico, o pequeños detalles que me hicieran sentir feliz, acompañada y apoyada por parte de ellos, pero lamentablemente no lo recibí. Esto poco a poco fue entristeciendo mi corazón, y por muchos años pude tener este sentimiento.
Cuando Dios me trajo nuevamente a mi ciudad, yo tenía la idea de buscar otra iglesia donde servir, y tal vez poder encontrar una iglesia que realmente pudiera cuidar de mi vida como yo esperaba. Anduve varios meses visitando y buscando iglesias, y a medida que buscaba Dios ponía nuevas personas en mi camino quienes me guiaron, orientaron, y aconsejaron a conversar con mi iglesia y expresarle todas aquellas cosas que yo había sentido en mi corazón por falta de cuidado hacia mi persona.
Orando a Dios, y buscando agradarle, Él me ayudó un día a hablar con mi pastor y con su esposa. Al principio, fue difícil para mí explicarles cómo me había sentido todos estos años, y poder decirles que yo esperaba más cuidado por parte de mi iglesia. A la vez yo sabía que Dios me estaba llamando nuevamente a un nuevo campo misionero aún más lejos. 
Esto me hizo ver la necesidad de decirles en aquel momento que yo no quería volver a salir sola al campo misionero, esta vez yo quería ir con toda la iglesia, y sentir y ver el cuidado total de mi iglesia. En aquel momento fue realmente Dios quien comenzó a obrar, Él arregló la relación con mi iglesia, mis pastores reconocieron que habían fallado y ahora en adelante todo iba a ser diferente. Realmente esto fue hermoso para mí, muy grato poder escuchar: Bienvenida a tu casa, “tu iglesia”, y sentir realmente que la iglesia velaría totalmente por mí.
[bookmark: _gjdgxs]A partir de este momento Dios puso paz en mi corazón, y no solo eso sino que también Él me hizo entender que si Dios me había traído de vuelta a mi iglesia era con un propósito. Puedo decir que este es el tiempo perfecto…. Si realmente Dios me quiere en este momento en mi iglesia, no solo porque Él me está preparando para nuevamente salir al campo, sino porque Él me está usando con los jóvenes de mi iglesia, motivándolos y movilizándolos a obedecer a Dios y a extender su reino, realmente es asombroso todo lo que Dios está haciendo en la vida de cada joven.
Ahora puedo decir una vez más que todas las cosas nos ayudan para bien, y estoy segura de que esta vez no saldré sola al campo misionero, iré con mi toda mi iglesia, Si!!!, y a la vez podré sentir y ver el cuidado integral por parte de todos mis hermanos y de mis pastores, y por supuesto el cuidado infaltable de mi Buen y Fiel Dios.
